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PREGUNTA: ¿MAESTRO, PODRÍAS EXPLICARNOS DE DÓNDE VIENE LA PALABRA CIELO, CUÁL ES SU
ORIGEN?

RESPUESTA: NO VIENE, NO ES DE NINGUNA PARTE, SOLO ES DE SÍ MISMO. EL CIELO DIVINO ES LA
MÁXIMA SABIDURÍA, EL MÁXIMO SER, UN SER ELEVADO, UN SER LLENO DE ENTENDIMIENTO, DE

CONOCIMIENTO.

[20160320] Bendito seas hermano, en esta hora, benditos son vosotros porque estáis aquí y bendito
el que no está, todos son benditos; pero vosotros hoy en este momento, en este instante, muy
especial. Queridos hermanos míos, aquí estamos, aquí estás, este mensaje hermoso y divino es para
ti, esta vianda divina es para ti. Vos que me escuchas, vos que estás aquí, Yo os te digo, este es tu
momento sí así lo deseas, esta es tu hora, es la hora apropiada para poder soltar todos los malos
pensamientos, que son todas las malas energías que os les rodean a vosotros y que no les dejan
comprender lo que son, lo importante que eres en tus entornos.

Pero benditos vosotros, porque están conmigo en esta hora y espero que hayas venido a escuchar y
a reflexionar en vuestra vida, a reflexionar tu pasado, a reflexionar este presente y a reflexionar en el
futuro. Os quiero decirles, en vosotros debes estar hoy nada más, este momento nada más, vosotros
debes de dejar tu pasado en el presente, de dejar tu futuro en el presente y ahí hacerlo el presente,
que ya no estés en distinción, ya no estés disociado, sino que todo lo tengas en este momento,
porque son energías, son karmas que vosotros tienes y cuando le das fin, el fin del karma es el darse
cuenta de sí mismo, que solo vos eres el poder aquí y ahora. Cuando vosotros hagas esto con el
amor divino ya estás aquí.

Amados míos, apaciéntense, pues, apaciéntense cada uno de vosotros y vamos a convivir, vamos a
estar en este momento sintiéndonos cobijados por el Gran Creador que Soy Yo mismo. Y dejad que
los niños vengan a ti; cuando os digo que los niños vengan a ti, no me refiero a otra cosa, más que a
todas tus creaciones, a todos los pensamientos, porque estos son niños para ti, porque no pueden ser
mayor que el Padre y porque son niños necesitan ser traídos al Padre, volverlos a ti mismo en
transformación. Para esto tendrás y tienes el compromiso de convertirte en aquel que transforma, en
el alquimista, tenéis que ser alquímicos para que vosotros le des fin y principio a las cosas que deseas.
Esta debe ser tu consigna, darle fin y principio a tus cosas que deseas. Porque vosotros como
Creadores pequeños que son, como hacedores de vuestro mundo, pues han creado en todas tus
existencias, y hoy son karmas el día de hoy. Y Yo les digo que eso es lo que tienes que cambiar, y
esos karmas están contigo y en muchos de ellos estás vosotros, porque no ves más plataformas que
tu estado donde estás; y de esto, te quiero decir, la prepotencia es la mayor y de ahí le sigue la
incomprensión, el odio, la avaricia, los celos, todo ese mundo contrario a la Ley Divina del Padre.

Recuerda que a mi amado Pedro le llamé Diablo, también a vosotros se los digo sin ningún titubeo,
porque tenéis sucia vuestra alma, sucia vuestra mente y por eso los resultados en tu cuerpo; porque
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tu cuerpo es un recipiente donde tú estás y donde están todos tus karmas y ahí en este cuerpo sufres
las inclemencias de ti mismo, porque nadie, pero nadie puede irse a una gloria, ni como el acento de
una letra que os te falte podrás entrar al reino. Os quiero decirles que tendrás que dejar acomodado
todo, tendrás que haber transformado todo en tu trayectoria para que seas un hombre libre, libre de
verdad, te conozcas como el Dios Creador de todas tus obras, sí. Pero para esto vosotros tienes que
aceptarte, que comprenderte que solo tú haces todo en ti, solo tú eres el arquitecto de tu propia
casa, solo tú eres en tus cuatro lados, solo tú eres el eterno, pero en esa eternidad que eres has hecho
tantas cosas, que hasta hoy por eso están contigo las influencias, toda influencia negativa que viene a
ti, toda enfermedad, todo aquello, es tuyo y por eso viene a ti.

Tomen conciencia, porque a eso vengo a hacerles conscientes de ti mismo, vengo a hacerles
conscientes, hermanos, para que ya no busquen, no sean como tus hermanos que buscan un reino
allá en los cielos, que buscan a Dios en los cielos, que buscan la solución por fuera, y todo esto se
encuentra en ti, solo tú puedes cambiar tus cosas. ¿O has pensado como tus hermanos piensan que
vendrá alguien y que te cambiará? ¿Qué vendrá alguien y cambiará tu vida, te hará feliz y vivirás una
felicidad? ¿Acaso así lo piensas? Yo os te digo que no, que el reino ya está y es de todos. Pero os te
quiero decir, está contigo el reino y está contigo el infierno, solo contigo está. Pero tu infierno no es
el mismo que el de tu hermano, tu hermano vive otro infierno que vos no lo vives, pero lo estás
viviendo igual el tuyo. Y así sucesivamente pasan las cosas en el humano, en vosotros seres humanos
y en vosotros SERES desencarnados. Porque esto no se queda, cuando vosotros habéis venido con
todos los sufrimientos y pienses que eso se queda en la tierra cuando vos dejas el cuerpo, Yo te digo
que no, no lo penséis así, porque lo único que se queda es tu cuerpo, porque tu cuerpo es de esta
tierra, es de polvo y al polvo vuelve. Pero vos que eres espíritu y vos que eres responsable de ti en
toda tu trayectoria de vuestra vida, eso no se luye así, tu cuerpo se luye con la tierra, se unifica. Pues
esto, esto que os te digo, lo tendrás que unificar vosotros y hacerlo en este momento, hacerlo a este
instante, a este momento para que deje de existir el pasado en ti. Porque está bien que el pasado ya
es pasado, pero tú lo vives, tú lo estás viviendo y cuando lo vives ya estás equivocado, porque vives
algo que ya no es en donde ya no es, ya esto pasó.

Amados míos, comprendan de esto, conózcanse, para que entonces comiences a trabajar para
contigo; y en verdad te digo, para que puedas saber vosotros donde te encuentras, pues solamente
investígate cómo eres y eso te hará saber de dónde vienes y en dónde estás. ¿Entiendes lo que te
digo? Porque a eso vengo, a que te entiendas, a que vosotros tengas ojos, a que tengas sentidos, a
eso vengo, mis bien amados. Vengo para que vosotros se den cuenta de sí mismos y sepas dónde
estás, sepas dónde te encuentras, para que no se engañen a sí mismos, ya que habéis vivido de
engaños, ya que has vivido frustrado en tu vida. Hoy Yo deseo que vosotros solo te des cuenta, solo
debes caer en cuenta que vos eres el responsable de todas tus cosas y así cada uno de vosotros es
responsable de todas sus cosas, sí; nadie es responsable de las cosas de otra persona, de otro
hermano, nadie. Aunque así se pregone tanto así, Yo os te digo, no es así, porque, en verdad, ¿qué
caso tendría? Yo os te digo, vos no hacen a vuestros hijos como son, ellos ya vienen como son; y
vosotros tienes que entenderlo, por eso no debes recriminarte cómo son vuestros hijos, sino
solamente debes contemplarlos dónde están y qué hacen y qué cosa va a pasar con ellos.

Porque es imposible, mis bien amados, que no tengas dadivas de lo que haces, no tengas
recompensas de lo que haces, estas recompensas nada más que no son como vos quieres, sino que
llegan cuando ni te lo esperas, ni vosotros lo esperas cuando el dolor llega, el sufrimiento llega,
porque es vuestra paga y eso se vive en destiempo para que vosotros sepas dónde estás. Solo aquél
que está atento a su vida, puede comprender y puede hacerlo al momento. La prepotencia da
también recompensas, el odio, el desamor, la envidia, los celos; todo esto, dan recompensas como
el amor, la paz, todo esto da recompensas, solo se puede medir, se puede medir las dos
recompensas dónde vas, dónde estás, qué es lo que así les está sucediendo, porque esto que vive en
vosotros como viven, son los efectos del ayer.

Pues es el momento de cambiar, es el momento de ser libres, es el momento de ver que eres el autor
y que lo has sido desde siempre, porque vosotros son eternos, sí, son eternos. Lo que no es eterno
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en vosotros, son tus formas y son tus creaciones que habéis hecho, eso no es eterno, porque eso lo
debes cambiar a este mundo divino. Pero vosotros como la vida eres eterno, vosotros vida
solamente, vosotros SERES, auténticos Creadores, solo estás haciendo creaciones y esas creaciones
tienes. Si no quieres que éstas sigan contigo, lo único que debes hacer es cambiar, es salirte de tu
rutina donde vas, porque duro es cambiarlas, duro es cambiar tus cosas, porque gustas de aquellas y
por eso las tienes, porque haces uso de aquello. Pero, siempre serás responsable de vuestros actos,
siempre. ¿Vosotros a quién culparás después de esto, de esto que Yo os doy? ¿A quién culparás que
fue por fulano o por mengano, o fue obra de Dios? ¿A quién culparás? Si Yo os te estoy diciendo
que tú eres el responsable de tu vida y eres tú el Creador, y aquél que no sienta que es el Creador, es
aquél que seguirá dormido y es aquél que no quiere asumir las consecuencias de su vida, de sus
obras.

Está bien, vosotros estás expuesto a sufrir grandemente, pero Yo estoy aquí y Yo os les estoy
liberando y os les estoy diciendo cómo salir de ahí para que vosotros no sufras. Pero vosotros estás
empeñado a tu prepotencia, a tus ambiciones desenfrenadas, vosotros en tu interior no obedeces a
la paz, al amor, a la bondad, no obedeces a la justicia, la justicia llega a ti y os te dice lo que tienes
que hacer, pero estás empeñado en hacer aquello que vos quieres hacer. Mis queridos hermanos
míos, a vosotros les digo, cuídense, ya no eres un niño, sin embargo te comportas como niño, pero
vosotros no eres niño porque sabes, ya tienes un conocimiento mayor y Yo en aquél tiempo os dije,
los niños recién nacidos solamente la leche materna digieren, pero los alimentos sazonados es para
aquellos adultos.

Pues entonces, es el tiempo, es el momento, es la hora, es el punto donde vosotros debes de entrar a
reparar todo daño en ti y todo daño que hayas cometido, repáralos, repáralos, porque ahí está la
salvación y ahí verás el reino prometido, ahí está y ahí también verás al infierno en ese momento y
lo estarás venciendo y dirás, como Yo os te dije: “Yo he vencido al mundo”. Así vosotros también lo
dirás en su momento, cuando vosotros te des cuenta de ti mismo que eres tú el único responsable de
tus vidas, de tus actos. Entonces no esperes más, no esperes más. ¿A quién esperas? ¿A quién esperan
vosotros, mis bien amados? Hermanos míos, no debes de esperar a nadie, porque todos están donde
quieren estar y si vosotros lo o los obligares, estarías fuera de mi Ley, fuera de la justicia divina,
porque esta es la Ley, es la libertad divina, estarías fuera de la libertad. Por lo tanto, vosotros dejad
libre, dejad que el movimiento se mueva por sí mismo y haga sus cosas por sí mismo, vosotros
también eres el movimiento haciendo lo que vos quieres hacer.

Por eso os les digo, vosotros solo dense cuenta dónde están y cambien, si no quieres cambiar, pues
conocerás, como has conocido los lados, está el amor y está el desamor, en vosotros está el odio, el
bullicio, la comprensión y la paz; en vosotros se encuentra todo esto y eliges los caminos y vosotros
los andas, los vives y vives lo que haces. Porque en la vida es causa y efecto, como os te he dicho, el
que siembra cosecha, y si no lo tomas así, entonces te puedo decir dormido. Pero si os te veo
dormido, sabré que estás haciéndote el dormido, lo sabré, porque conocimiento les he dado,
sabiduría les he dado, muchas explicaciones hemos tenido, todo les he dado a vosotros, les he dado
para que ya no sufras en ti mismo y ya no hagas daño a tus hermanos también, porque hacerles
daño a ellos, es meterse, es infringir el libre albedrío. ¿Os me entendéis?

Entonces, cuídense, cuídense, porque la Ley está más con vosotros, aunque en todos está la Ley, la
Ley está en todos, pero en todos muy especial, en todos de acuerdo a vosotros, de acuerdo a cómo
lo pidas, la Ley es hermosa y aun la Ley, os les digo a vosotros, la Ley no se separa de nadie, de
nadie, ni de un violador, ni de un asesino, ni de un ladrón, de nadie, porque la Ley es única, nada
más que la Ley os te da tiempo a respetar. Pero vosotros cuando tu corazón está empeñado en hacer
lo que quieres hacer, la Ley te deja hacer, y la Ley sabe que después habrás de tener tu recompensa.
¿Y a quién culparás? ¿O a quién has culpado? Y si habéis culpado, arrepentíos, arrepentíos hermanos,
porque siempre eres tú, siempre son vosotros los responsables de todo. ¿O vosotros hoy harás
responsables de tus actos a otros? Porque solías darle responsabilidad a tu esposa, a tu esposo, a tus
hijos, a todo, en cuanto eres vosotros el que haces todo. Así, podrás comprender al que esté contigo
y lo podrás ver y podrás vosotros distinguirse.
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Así, así vengo a hablarte, porque es necesario que Yo les diga esto, es necesario que yo venga a
encarar contigo de esta manera, para que no encuentres ya más pretextos contigo mismo, porque
estás llenos de pretextos, porque tienes muchos remiendos, pero son remiendos que vosotros pones,
los antepones ante cualquier cosa, cualquier situación que tengas, como el culpar, como todas las
cosas equivocadas que vosotros haces. Entonces, por eso vengo a descubrirte, por eso Yo vengo a las
mentes, a las consciencias, Yo no vengo por fuera, no estoy por fuera, estoy dentro de ti. Y con esto
vengo Yo a hacerte ver, hacerte recordar en dónde estabas y en dónde estás, qué es lo que están
haciendo. Y vuestros arrepentimientos no llegan. ¿O me dirás que sí? Porque dentro de ti guardas
muchas cosas, dentro de ti tienes muchos secretos en tu vida que no los sacas al exterior y como no
los sacas, es que no te has, ni te quieres perdonar, ni quieres avanzar en la vida divina, en la vida
sagrada, en retornar al Dios vivo, al Dios amor; vosotros no quieres porque todavía gustas de
aquello, gustas y lo deseas hacer y lo haces; todo esto es lo que está dentro de ti.

Porque a vosotros os he dicho, eres como tus hermanos políticos, que por fuera los ves en un teatro
y les habla tan hermoso y les convence, porque les habla del amor, de la paz, les habla de todo;
pero dentro de sí mismo no tiene nada, nunca lo veas por la puerta delantera, vete por la puerta
trasera de él y allá adentro lo vas a ver dónde está escondido. Así mismo, son vosotros, así mismo
eres vosotros, hermanos. Aquí en lo exterior te arreglas muy bien, te bañas, te arreglas, usas tus
mejores vestimentas y practicas unas veces en tu espejo cómo debes de ser, cómo te vas a comportar
en cualquier lugar. Pero todo se convierte en un fingimiento para ti hacia los demás, incluso en este
momento mismo, en esta hora en la que estás aquí conmigo, te puedo decir eso. ¿Ves que todo esto
existe en tu vida? Y todo esto es lo que vosotros tienes que controlar, que arrancar de raíz esas
malezas que están ahí, todo eso que os tienes sembrado, esas malezas las tienes que arrancar de raíz
para que no vivan más. Lo que os te quiero decir, es que las tienes que transformar para que no
existan más en tu alrededor, en tu mente. Pero vosotros muchas de estas dejas todavía ahí en tu
corazón, porque no has acabado de experimentar lo que quieres experimentar, lo que quieres sentir,
pero nunca será algo fructífero para ti, siempre será algo malo, malo te digo, porque quieres estar
conmigo y no puedes, aquello te lleva y buscas escondites.

Todo esto pasa en vuestra mente, en vuestra alma, Yo les estoy hablando de vuestra alma y de
vuestra mente, no les estoy hablando de afuera, sino les estoy hablando de lo que sientes, de lo que
has sentido, de lo que siente tu corazón y de lo que puedes lanzar a través de tu mente. Porque
vuestra mente, después que está y lo tienes en tu alma, lo pasas a tu mente y tu mente lo pasa al
exterior y va donde vosotros la dirijas y hace su cometido y se regresa; y entonces lo que vosotros
hayas hecho, regresa a ti en su tiempo. Por eso muchas de las cosas no las comprenderá aquí nadie,
mientras no comprendan esto, no entenderán que todo es tuyo y todo es de vosotros, todo. El
único Creador eres tú de tu misma vida. ¿O crees que mi Padre, un Padre que está en los cielos te
manada las cosas? ¿Por qué lo has creído así, que un Padre de lejos, que no lo conoces te manda
nada más lo bueno? ¿Por qué vosotros, cuando ves lo bueno y lo malo qué piensas? Es que el Padre
no existe allá, sino existe en tu corazón, vosotros eres y lo sacas, sacas lo que quieres, lo que gustes,
pero todo eso es tuyo y eso vuelve a ti en su justo momento.

He aquí, les mando Yo a rectificar, a que rectifiquen, a que se arrepientan, a que transformen las
cosas para que en este momento se haga la felicidad, haga un reino, un reino que no otros lo vivirán
estando aquí mismo. Dense cuenta vosotros de esto, porque vengo a ti, vengo a ti a hablarte, a
llamarte la atención, a recordártelo otra vez; porque vosotros amas más las cosas, tus creaciones que
esta verdad y la tiras al olvido, la guardas, muy adentro la guardas y vives lo que vos quieres vivir.
Ahora que Yo les estoy diciendo esto, ¿estás reflexionando sobre ti mismo? Porque no vienes a
comprender a nadie, porque no vienes a salvar a nadie, porque no vienes a hacer comprender a
nadie, porque no vienes a darle el reino a nadie. Solo a ti mismo, solo eres tú, es por eso que no
tienes nada que buscar; y si buscas, la equivocación tan profunda estará en ti y siempre estarás ciego,
ciego te creerás, aun viendo estarás ciego, sí. Porque vosotros están muertos en vida, os les digo
esto, muertos en vida, porque vosotros siendo la vida crees no ser la vida y desde ese momento
estás muerto, porque aun andando no te crees que andas y eso hace la muerte, ¡eso es la muerte!
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Ya sabes, pues, lo que tienes que hacer, ya sabes, has creído vos mismo, has creído en un Diablo
afuera, en un Demonio afuera de ti. Tantas veces has culpado y vosotros han hecho un Satanás, a un
Diablo, lo han hecho y lo han culpado; pero aquí en esta vida material hay tantos Diablos como hay
tantos humanos. ¿Sabes por qué digo esto? Porque cada quien, cada uno de vosotros hace su propio
Diablo. ¿Y sabes quién es el Diablo? Es el lado contrario a la verdad y vosotros caminas ese lado. ¿O
has creído que un Diablo ajeno os te perturbará? No tiene permiso, no puede, si el Diablo que te ha
juzgado, que te ha tentado, ese, tú eres su Creador, tu eres su Dios y por eso te mortifica, porque es
tuyo y te exige porque así lo hiciste, y te tienta porque así lo hiciste para eso, para hacer tus
fechorías y ocultarte. Es que vosotros habéis hecho tantas cosas. ¿Para qué cercas tu terreno? ¿No es
para que nadie te moleste? Pues, así también has puesto barreras en tu vida para que no te molesten
y así has formado la discordia entre sí y eso vos lo habéis hecho. ¿O culparás a alguien más, después
que Yo les digo esto? ¿No ves que mi amado Pedro, cuando él me dijo; y ciertamente todo eso lo
podía hacer, pero no había Yo venido a eso, no era así como Yo había venido a vosotros, y él me
estaba insinuando aquello y en ese momento Yo le llamé Satanás, porque estaba en contra de mi
Ley. También a vosotros les digo, porque estás en contra de mi Ley y solamente por fuera engañas a
tus hermanos que estás conmigo.

Hermanos, así Yo les vengo a hablar, porque es justo, porque es la Ley, porque es el momento de
que reflexionéis y te des cuenta de ti mismo. Porque basta ya con los engaños que les han puesto y
con los engaños que vosotros habéis creído del hombre, del astuto. Y vosotros también te has vuelto
astuto, hermanos, también se han vuelto astutos en este tiempo, sí, mis bien amados. Pero sean
astutos conscientes, no inconscientes, sí; eso les digo a vosotros, no se lo digo al viento, no se lo digo
al sol, no se lo digo a la tierra, no se lo digo al mar, no se lo digo a las plantas, porque éstas son
creaciones de Dios, se los digo a vosotros pequeños Dioses, a vosotros se los digo, pequeños Dioses,
para que ya frenes tu maldad, frenes, cambies de posición, cambies de estados mentales, álmicos y
así cambies tus karmas y le des fin a aquello, para que seas UNO SOLO en este momento.

El que tenga oídos para oír, oiga; y el que tenga mente para entender, entienda, hermanos míos,
porque esto es para ti, esto es para ti, esto que por esta consciencia Yo les expreso, lo expreso para
ti, esto es tuyo. Porque es necesario que Yo venga contigo a hablar contigo cara a cara, cara a cara,
para hacerte comprender que eres tú el responsable, que eres tú el SER único en tu especie, en tu
vida, y para comenzar a edificar tu reino, ya que desde mucho tienes edificado el infierno, hoy
empiezas a derribarlo. ¿Os entendéis lo que os te quiero decir y te estoy diciendo? Pues háganlo,
háganlo, que mis palabras no sean en ti como campanas, que rezumban, pero de ahí no pasan.
Hazla valer, hazla valer haciendo las cosas, dándote cuenta aún y así estarás conmigo. No pongas
fecha, solo piensa que hoy, hoy haciendo esto, empezarás a caminar conmigo, sí, mis bien amados.

Y este es mi mensaje de hoy que Yo os tengo para ti, para vosotros. Benditos sean, hermanos,
benditos sean.

-El hermano Placencia habla: ¿Maestro, podrías explicarnos de dónde viene la palabra cielo, cuál
es su etimología, su origen, su significado en nuestro idioma español o en otro idioma? Esto, con
el propósito de clarificar cuando decimos: “Padre nuestro que estás en el cielo”.

Así es, mi bien amado, en verdad, no viene, no es de ninguna parte, solo es de sí mismo. Porque el
cielo, el cielo es solamente, hablar de cielo, aunque en la tierra tiene su significado y lo ven como
este cielo. En verdad, el SER divino, el SER que busca una reflexión mayor, es aquel que dice: Padre
nuestro. Porque cuando el hombre se da cuenta, un SER se da cuenta que está pecando, desde ese
momento aparece ser el hijo y le pide al Padre. En resumidas, es tu mente la que le pide al Padre, te
pide a ti, te pide a ti que ya no lo dejes solo y no lo dejes desprovisto, éste es un ser humilde, éste es
un ser que quiere SER y hacer las cosas como el Padre. Entonces este es el hijo que lo dice, no el
Padre. Y entre ello, está bien que esto no surgió aquí en este país, sino surgió en los primeros
hombres y los primeros hombres nacieron en el otro mundo, en el otro continente, allí estaban y
desde allá viene esta reflexión, estos pedimentos, estos clamores. Cuando el hijo se da cuenta de que
es el Padre, ya no habrá un cielo, entonces lo puede saber, el Cielo Divino que es la Máxima
Sabiduría, el Máximo SER, un SER elevado, un SER lleno de entendimiento, de conocimiento.
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Entonces se da cuenta, cae en cuenta que el Padre está en su interior y no hay distancia, solo sabe
que está vibrando en su interior y es la Máxima Sabiduría.

Amado mío, por eso en la vida espiritual, acá, está en tu corazón, escucha a tu corazón, escucha a tu
mente, ve a tu mente, obsérvala y verás que está descarriada, que guarda, todo el transitar de tu
vida está guardado en tu conciencia, en tu alma y esa pasa a vuestra mente y tu mentecita es tu hija
que le pide al Padre que le dé aquello. Entonces todo esto, el hijo le pide al Padre y dice esta
oración que vosotros me acabas de decir. Por eso Yo os dije, hagan esta oración en nombre mío y
digan: “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre”. Pero es que los cielos, es la
dimensión, es la sabiduría máxima, mis bien amados. Y sigue, síguele investigando, sigua haciendo
muestras de eso en ti, y te darás cuenta que eso es tu hijo que le pide al Padre y el Padre que está
dentro de ti y el hijo que sabe que el Padre está en los cielos, porque el Padre es la Máxima
Sabiduría, es el Máximo Creador de todas las cosas y el hijo le pide al Padre.

Es ahí donde nadie ha podido entender esa oración y no la hacen como tiene que ser hecha esa
oración. Pero vosotros ve haciéndola, deja que tu hijo, escúchalo, escucha a tu hijo, no me quiero
referir a un hijo material, me refiero a tu hijo al que sale de ti, tu mente y todas tus creaciones, esos
nunca dejarán de ser tus hijos y los añadirás a ti. En eso estriba: “Padre Nuestro que estás en los
cielos”. El hijo le clama al Padre, pero aquí lo han tomado, aquí no saben dónde está el Padre. Pero
el Hijo que pronunció esto y lo dijo, sí sabe y sabía y sabe dónde está, en dónde se encuentra el
Padre, por eso le pedía y le pidió; y por eso os lo dio a vosotros, para que también lo puedas hacer,
mi bien amado.

Pues, esa frase puedes verla en un momento, porque allá estuvieron los primero hombres que se les
dio, viéndolos en su agonía, y no sabiendo dónde estaba el Padre, se les dio esa oración para que
clamaran, para que ellos calmaran y cesaran de hacer las cosas que no se deben hacer. Pero eso es tu
alma y es tu mente, éstas son tus hijas, porque éstas son tus creaciones y éstas son las que te piden
encarecidamente que quieren dejar de ser a como vos las has mandado y se sienten desvalidas
porque no saben cómo adquirir algo nuevo. Y sigue, sigue vos mismo ahí refiriéndolo, síguelo, mi
bien amado, Yo te entrego la llave, ahora vos abre la puerta del entendimiento y sigue adelante.
Esto es lo que Yo os les digo a vosotros, mis bien amados. Hasta pronto, pues.

Escriba: Daniel Placencia Chávez
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